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E IIIB E U C II
AÑO XVII. -  NÚM. 753 PRECIO: 25 CÉNTS.No siempre ha de ser tema 

de crónica la guerra o 
la paz, la aviación mal­

dita, los gases asfixiantes y  las 
bombas incendiarias, o la po­
lítica en su relación con la re­
ligión o las Iglesias. Hoy te- - —
nemus a la vista la última edi­
ción de una versión de "El libro de los Salmos”, hecha del hebreo 
por el padre Ruperto Maria de Manresa. Al principio del primer 
tomo hay unas "Breves nociones preliminares", no tan breves, pues 
ocupan sesenta y  seis páginas de catorce por diecinueve centímetros 
y  letra menuda, De ellas vamos a entresacar unos párrafos, no para 
los ya versados en estas materias, sino a servicio de lectores no 
impuestos todavía.

NoMBRt. —  Se llaman salmos los cantos litúrgicos del pueblo he­
breo. El libro donde se contienen llámase en lengua original Thehi- 
llivi, ¡Abro de las alabanzas. Hl nombre latino Psalmus, salmo en 
castellano, procede del griego. Salterio es el título del libro en la 
versión griega oficial. Propiamente significa "hacer sonar las cuer­
das de un instrumento musical” . En griego llámase Salmo cualquie­
ra canción con acompañamiento de arpa o cítara. Líber Psalmorum, 
dice la Vulgala, texto latino oficial.

L a  a n t ig u a  po esía  del  pu eblo  h e b r e o , —  El libro de los salmos 
es el libro de los Cantares de la antigua Sión. hieráticos y  augustos. 
Libro por excelencia de la poesía hebrea. La poesía es el idioma de 
los grandes afectos del alma humana. El poeta es un creador. V i­
siones nuevas, elevadas, diáfanas. Y de ellas, la más alta, la más 
opulenta, la religiosa. Todos los pueblos antiguos la cultivan, a! 
paso de su historia, de sus tradiciones, sus ideales, sus esperanzas; 
himnos de alabanzas a Dios; poemas enalteciendo la virtud, la jus­
ticia, la libertad, el derecho; epopeyas de dioses y héroes. Algunos 
libros bíblicos están íntegramente escritos en verso; otros en buena 
parte. Así las palabras de Lamech a sus mujeres; la bendición de 
Jacob moribundo a sus hijos; los dos cánticos de Moisés: el lamen­
tar de Jesebón; el cántico de Débora; la elegía de David por la 
muerte de Saúl y  Jonatán. El libro de Job, Proverbios, Eclesiastés, 
Lamentaciones de Jeremías. Sabiduría, gran parte de los Profetas 
y los Salmos, son los áureos poemas de la literatura judaica, realza­
dos con las galas rítmicas de la lengua hebrea.

La forma de la poesía hebrea es problema hasta hoy insoluble. 
Los estudiosos creen en dos ritmos determinantes de la versifica­
ción hebrea: uno, que acompasa y gobierna el pensamiento sujeto 
a ciertas leyes; otro, que ordena y mide las palabras y  sompesa su 
condición sonora. Puede afirmarse que el ritmo de los pensamientos 
o el paralelismo de los miembros, es una propiedad constante de la 
poesía oriental. Unas veces el paralelismo nace con el pensamiento 
que se redice y  los técnicos le denominan paralelismo de sinonimia. 
Otras veces nace por cierta oposición y  antítesis entre los miembros, 
y  se llama paralelismo antitético. A veces la idea ^ ÍA rim er miem­
bro de la frase se corre y  complementa en el segando, y  se dice 
paralelismo sintético. Ejemplos: Paralelismo sinónimo, ^ ^ ién  es 
el mortal para que tú te acuerdes de él —  el hijo del hombre para 
que tú veles por él? (Salmo VIH ). Esparcióse por toda la tierra el 
sonido de su voz —  hasta los confines del mundo llegó su palabra. 
(Salmo X IX ; Vulgata i8). Cuando Israel salió de Egipto — la casa 
de Jacob de un pueblo bárbaro:— Judá fué su santuario, Israel fué 
su dominio. (Salmo C X IV -C X V ; Vulgata 113).

Paralelismo antitético: Ellos en sus carrozas, ellos en sus caba­
llos, —  nosotros confiamos en Dios, señor nuestro. —  Y  ellos fueron
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derribados y  humillados, —  
nosotros nos levantamos y  es­
tamos en pie. (Salmo XX; 
Vulgata 19.)

Paralelismo sintético: La 
ley del Señor es perfecta,—  
restaura el alma. —  Las ense­
ñanzas del Señor muy fieles, —

- Los mandamientos del Señor
-  El precepto del Señor muy

dan sabiduría al sencillo corazón.- 
muy derechos —  alegran el ánimo, 
puro, — reluce a los ojos. (Salmo X IX ; Vulgata, t8.)

Del estudio del paralelismo brotan normas hermenéuticas: 
a) Los estiquiüs se ilustran y se declaran mutuamente, porque el 
uno envuelve el sentido del otro: A la voz del Señor se formaron 
los cielos;— y al aliento de su boca todas sus huestes. (Salmo 
.X.XXlli, 6). b) A  veces desdóblase el concepto poético entre los 
dos estiquios para completarse mutuamente; ¡Cuán agradable es 
alabar al Señor; —  cantar al alba del día sus bondades, —  y tu feli­
cidad por las noches! (Salmo X C II; 3).

N ú m e r o  y  co lecció n  d e  los s a l m o s . —  No se sabe cómo se fueron 
coleccionando los Salmos, en qué tiempo y por quiénes. Sólo se 
sabe que su agrupación actual, tal cual se halla en el Salterio de 
nuestros Libros Sagrados, es muy antigua, anterior a Jesucristo. El 
número de Salmos es 150; en esto coinciden la Vulgata y el origi­
nal hebreo. Si en la Biblia griega, denominada de los setenta, hay 
uno más, este postrero es, en sentido de todos, apócrifo. Entre la 
Vulgata y  el texto hebreo, que coinciden en cuanto al orden y  suma 
total de los Salmos, existen en la numeración las siguientes diferen­
cias: hasta el Salmo 8 inclusive, coinciden ambos textos; pero ya 
ios IX y X del hebreo se funden en el 9 de la Vulgata. Por consi­
guiente, los XI al C X Ill del hebreo son los 10 al 112 de la Vulgata. 
Los C X IV  y  C X V  del hebreo, forman el 113 de la Vulgata. En 
cambio, el C X V l del hebreo se divide en los 114 y  11; de la Vul­
gata. De modo que los C X V l i a C X L V l del primero corresponden 
a í 16-145 de la segunda. Vuelve el C X L V l I del hebreo a dividirse 
en el 146 y  147 de la Vulgata. Desde aquí ya coincide la numeración 
en ambos textos.

T ít u l o s  de  los S a l m o s .—  Llama el Talmud "Salmos huérfanos" 
a 54 que no tienen título, 20 de la Vulgata y 34 del texto hebreo. 
Todos los demás tienen título. Unos, indicando el autor del Salmo: 
Himno de David, Oración de M oisés... Otros, indicando el mo­
mento histórico: Lamentación que David cantó sobre las palabras 
de Cus. el benjamita... Otros, precisando el instrumento músico: 
para cuerda.. ., para arpa.. .  Hay Salmos con título idéntico en el 
original y  en las versiones. Los hay que sólo se hallan en las versio­
nes. San Jerónimo no creyó que los títulos formasen parte de los 
Salmos; la escuela de Antioquía los suprimió, y  no constan en el 
Peschito, Sin embargo, ¿pueden ser fruto de arbitrariedad cuando 
coinciden en el actual texto hebreo y en las versiones, como se 
comprueba en la antigua versión griega, muy anterior al actual 
texto hebreo?

El a u t o r  de  los S a l m o s . —  Se trata del autor humano. Se ha 
creído desde los primeros siglos que el único autor humano era Da­
vid. Lo afirma amplia y  sólida documentación. En el Salterio se 
acumula rico y  predominante el caudal literario del gran poeta del 
pueblo escogido, gran rey y  gloria cumbre de su patria. Hasta pa­
rece que hubo de inventar nuevos instrumentos. Ascienden hasta 73 
los Salmos cuyos títulos concordando entre sí, texto hebreo y  ver­
siones, reconocen a David como autor. Si no son suyos todos, ¿de 
quién son los restantes? Se atribuye a Moisés el XC del hebreo.
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89 de la Vulgata. Cuadran al gran legislador el estilo y  el argumen­
to. Pudo ser compuesto cuando Dios, irritado contra el pueblo is­
raelita, le condenó a peregrinar cuarenta años por el desierto.

Excepto en la versión siriaca, en todos los demás textos se atri­
buyen a Salomón dos Salmos, el LXXII (7O y d  C X X V  (124), que 
dicen con su índole y  con su tiempo. De toda la inspiración opu­
lenta de Salomón, parece que sólo quedan estos dos Salmos.

Hay 12 que llevan el nombre de Asaf, el L (49) y  desde el 
LX X III (72) hasta el L X X X lll (82), ambos inclusive. ¿Quién fué 
este Asaf? ¿Fué el hijo de Baraquías, nombrado por David director 
de las grandes solemnidades musicales? ¿Será el Asaf levita de los 
tiempos del Rey Ezequías? No se sabe. Pero hay un Asaf al que 
se atribuyen doce Salmos. Otros doce se atribuyen a los hijos de 
Coré, descendientes de aquel levita Coré, que acaudilló contra Moi­
sés una revuelta. Se distinguen todos por una angustiosa y  profunda 
tristeza. Son tan sublimes algunos de los Salmos de Asaf e hijos de 
Coré, que no desmerecen al lado de los de David.

T ie m po  e n  q u e  fu e r o n  c o m p u e s t o s . — Los de David, quizá los 
dos tercios del Salterio, pertenecen al siglo xi antes de Jesucristo. 
Anterior, sólo el de Moisés. Todos los demás, posteriores. O poco 
antes del cautiverio, o en el cautiverio, o después de éste; en época 
de la restauración, en tiempos de Nehemías y  Esdras. A estos dos 
se debe la compilación, si no definitiva, a lo menos la mejor orde­
nada de los Salmos. Su composición oscila desde David a los Maca- 
beos. Fueron naciendo y  transformándose desde la era persa hasta 
el fin de la griega. Su agrupación definitiva, no más allá de un siglo 
y  medio antes de Jesucristo.

I m po r ta n c ia  d e  los S a l m o s . —  Son divinamente inspirados como 
todas las páginas de la Sagrada Escritura. Dios es su autor: palabra 
suya inmediata y  directa. El hombre, el cantor, el vate, llámese 
como se llame, no es más que el instrumento. Resuena el acento de 
Dios en cada Salmo, en cada palabra. Son la plegaria que Dios se 
dice a Sí mismo por nuestros labios, según los tiempos, las necesi­
dades y  las congojas de nuestro espíritu.

Por el entresaque.
L u i s  VILLAOZ.

S E G Ú N  E L  C O L O R .  . .

H ay quien en mi patria protesta y se enoja 

si üe por la calle la camisa roja.
Pero, en cambio, síeníe grandes deüociones 

por otras camisas en otras naciones.

S i el atuendo rojo le causa sofoco, 

las negras sotanas ¡a y !  le vuelven loco.
( ¡O h ,  tiempos felices los de las revistas 

de monjas en germen y seminaristas!)

Les producen rabia los niños formados 

si los niños llevan gorros encamados.
Pero cuando visten de blanco a los niños, 

con lacito y vela, lodo son cariños.

Y  es que una niñita, si va disfrazada 

de blanca monjita, es una monada.
^Niños en las rojas manifestaciones? . . . 

¡Estaban tan ricos en las procesiones!. . . 

M ucho más si daba la pequeña grey, 

vivas a la virgen y vivas al rey.
Los que en estos dias encuentran muy mal 
que los "peques”  canten L a  /ntemaci’ona/ , 

añoran canciones tan edificantes 
como la de "Fuera, fuera protestantes” .

S i emplear los niños para propaganda 

de ciertas ideas es cosa nefanda, 

la que no debía protestar ni en broma, 

es la ‘^ tolerante** Iglesia de Roma.
A L E X

El Crislo del Hombre y el Crisfo de Dios

JAMÁS hombre alguno cruzó por el esce­
nario real de la vida sobre el cual se 
lanzasen afirmaciones y  juicios tan con­

tradictorios, como sobre la persona adora­
ble de nuestro Salvador. En' las gradas mis­
mas del Templo, y  teniéndolo en sus tem­
blorosos brazos, el anciano Simeón predijo 
que aquel niño sería señal de contradicción. 
Los impíos de todos los siglos y de todos 
los climas parece que no tuvieron en su 
vida más obsesionante empeño que dar 
exacto cumplimiento a aquella profecía.

Mutilando conceptos y  desfigurando he­
chos históricos, la impiedad —  que no ha 
visto con buenos ojos al Cristo del Evange­
lio—  ha ofrecido al mundo uno, aborto de 
su fantasía calenturienta. Entre los dos me 
quedo con el del Evangelio, no sólo por mi 
fe cristiana, sino por sentimiento estético. . .

Curiosa por demás —  y  no por ello menos 
sacrilega — es la galería de retratos de Cris­
to, que, por no aceptar el del Evangelio, nos 
ofrecen los impíos en sus escritos, engendro 
de su espíritu sectario. Más que el retrato 
de Jesús, es su sacrilega caricatura. Cada es­
critor nos lo ha pintado según sus ideas y 
sus tendencias, según su filosofía racionalis­
ta. Inútil añadir que, según el concepto que 
cada uno de estos escritores se han formado

de Cristo, así ha sido la vida que han for­
jado de Él y  el valor que han concedido a 
las narraciones evangélicas.

Concretándonos a la época moderna, Spi- 
noza, Hegel y  otros ejusdem fúrfuris, nos 
han legado el retrato de un Cristo panteista. 
Imbuida esta escuela en la teoría de la in- 
■ numencia, no admite en modo alguno reve­
lación sobrenatural; la religión es sólo un 
conjunto de sentimientos superiores; los 
dogmas, meros símbolos en los que se mani­
fiesta el sentimiento de lo infinito y  eterno. 
Cristo es. para unos, una fase del fieri, un 
momento de la Idea principio de todas las 
cosas. Para otros. Cristo es la encarnación 
más viva de lo Divino en la criatura; el 
hombre en quien la conciencia de la Divi­
nidad alcanzó el mayor grado de perf^ción. 
Aunque puede llamarse dios-hombre.^j^rea.- 
lidad no es Dios.

Al retrato del Cristo panteista siguió el 
retrato del Cristo mito. Cuando el mundo 
civilizado oyó resonar en sus ámbitos el 
grito desaforado, impío y gratuito de Straus 
afirmando que Cristo era un mito, y  que 
los Evangelios que de Él nos hablan eran 
meramente leyendas, producto de la fantasía 
oriental, se conmovió de espanto y  de te­
rror. Pero bien pronto las mentes fueron se­

renándose, y  las aguas volvieron a sus cau­
ces naturales, ya que la reflexión se impuso, 
y  todos se decían que las leyendas no se 
improvisan: que no se puede formar una 
conciencia universal y  secular en virtud de 
un mito; que los hechos evangélicos son de 
tal naturaleza que no se explican, no pueden 
explicarse, con la teoría mítica. El mitismo 
fué prontamente sepultado, sirviéndole de 
mortaja la sonrisa burlona y  el desprecio 
cruel.

Mas la impiedad y  sus corifeos no se arre­
dran por nada, con tal de verter su veneno 
contra Cristo y derribarle, si pudieran, de 
su pedestal de gloria. Fracasado el mitismo, 
otro enemigo de Jesús, quizás el menos filó­
sofo de todos ellos, pero indudablemente el 
de mayor colorido en su pintura, nos trazó 
el retrato del Cristo idealista y  místico. Hay 
que reconocer que el Cristo de Renán ena­
mora, fascina y  subyuga. ¡Lástima que ese 
Cristo no sea Dios! ¿Quién no se ha entu­
siasmado leyendo los párrafos armoniosos
_verdaderos cantos de singular armonía —
que Renán dedica a la figura y  virtudes 
excelsas del Jesús de Galilea? Pero ahí está 
precisamente el mayor peligro que nos ofre­
ce el retrato legado por Renán en su Vida 
de Jesús. Renán no es el 'Voltaire de la son­
risa burlona y  desdeñosa; tampoco es el 
Prouhdon de fruncido ceño; pero es el hi­
pócrita amigo que esconde su puñal en un 
ramo de flores para clavario rápido y  cer-
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tero en el corazón de su inocente y  despre­
venida víctima.

Cristo no es solamente para Renán un fi­
lántropo, un sabio; es “grande y puro” ; el 
“hombre a quien la conciencia universal ha 
decretado el título de Hijo de Dios"; “ el 
fundador de los derechos de la conciencia 
libre, el modelo cumplido que meditaran 
para fortalecerse todas las almas dolientes: 
nuestro Maestro, a quien somos deudores 
de lo mejor que interiormente tenemos", 
Pero ahí se queda el autor de la Vida de 
jesús, y de ahí no pasa. Su empeño, como 
el empeño de todos los corifeos de la impie­
dad, es arrebatar a Jesús su título de Hijo 
de Dios, arrancarle su filiación divina para 
convertirlo en un simple mortal, todo lo 
sabio, puro y  de espíritu delicado que se 
quiera; pero, al fin y  al cabo, hombre nada 
más.

¡Cuán otro es el Cristo que Dios nos 
ofrece en sus Evangelios! Al sentir vibrar 
su alma y  contemplar su figura al través 
de las páginas evangélicas, hay que exclamar 
con el salmista: ¡Es el más hermoso entre 
los hijos de los hombres! Sí; es hermoso re­
clinado en el pesebre y  encorvado sobre 
tosco leño en el taller de Nazaret; en el 
Sermón del Monte —  Sinaí del Cristianis­
m o—  es majestuoso; condescendiente en 
Caná, radiante en el Tabor, lleno de man­
sedumbre en casa de Simón, gracioso en el 
pozo de Jacob, compasivo en Nain, lleno de 
dulce simpatía en casa de Marta y  de Ma­
ría, atrayente cargando con la oveja perdi­
da, insuperable, mortal y  divino tiñendo con 
su sangre la cruz, pidiendo perdón al Padre 
•para los que le crucificaban y abriendo las 
puertas del cielo al ladrón que junto a Él 
padecía.

Descúbrese en Jesús— dice Gibier —  un 
"carácter de una majestad imponente; una 
realidad que sobrepuja y  desespera al genio; 
un corazón en el que se pintan de maravi­
llosa manera la ternura y  la fuerza, la ele­
vación y  la profundidad, la serenidad abso­
luta y la santidad perfecta; una fisonomía 
que realiza, no sólo el ideal de un pueblo, 
de un siglo, sino el ideal de la Humanidad 
entera."

El que lea los Evangelios podrá notar en 
seguida que Cristo no es simplemente un 
misionero que anuncia al pueblo el acerca­
miento del reino de los cielos; ni un apóstol 
que tiende con su ardiente verbo a la con­
versión de las almas; ni un taumaturgo que 
realiza prodigios para ablandar los duros 
corazones; ni un profeta como los antiguos 
videntes de Israel. Con ser todo eso, es más, 
incomparablemente más que eso. El desen­
volvimiento interno de la vidá de Jesucristo 
que no está expuesta a las contingencias y  
azares de los hechos externos; la sublimidad 
de su divina doctrina, jamás oída por los 
hombres, ni expuesta jamás por los más 
grandes filósofos; los efectos trascendentales 
que esa doctrina produjo y  sigue producien­
do donde quiera que se predica, es prueba 
inequívoca de que Jesús es un ser excepcio­
nal en la vida, un ser que trasciende lo crea­
do y  está por encima de todo lo existente.

La gran revelación del Evangelio respec­
to a Jesús es su filiación divina. Lo procla­
maron así los cielos, en un rompimiento de 
gloria, a orillas del Jordán; lo proclamaron 
así los sabios, viniendo de lejanas tierras a 
adorar al niño recién nacido; lo proclamó 
así el Sanhedrín por boca de Nicodemo, pues 
nadie podía hacer las cosas que Jesús hacía 
“si no fuere Dios con él"; lo proclamó así 
el Centurión, viéndole morir sobre el Calva­
rio; lo proclamó así mil veces Jesús mismo, 
y  porque así lo afirmó le condenaron a 
muerte cruelísima. Yo bien sé que que todos 
estos testimonios evangélicos y  todas estas 
afirmaciones de Cristo respecto a su filiación 
divina son rechazadas por la supercrítica 
racionalista; pero mientras no me demues-
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tre su falsedad, prefiero vivir apegado al 
Cristo insuperable, inmortal y  divino del 
Evangelio, que no al de unos filósofos que 
navegan siempre a la ventura, extraviados 
y  expuestos a naufragar, según confesión del 
propio Cousin, en las puertas mismas de la 
eternidad.

¡Críticos y filósofos, sofistas y  verdugos! 
Revolved el negro mar de vuestras negacio­
nes; soñad con el aniquilamiento del Cristo 
de Dios.. .  Él pasará, mayestático y  sereno, 
por vuestras fieras ondas, como pasó un día 
por las embravecidas aguas del mar de Ti- 
beriades, pues escrito está que “Jesucristo 
es el mismo ayer, y  hoy, y  por los siglos”.

A. GAR CÍA MAZO

XI. - Lo íundamental y lo accesorio en la

Iglesia católica.V A.MOS a entrar en uno de los aspec­
tos, para mí más indispensables, y 
más fundamentales para los que 

hayamos de trabajar en pueblos en que la 
Iglesia romana ha sido por algún tiempo 
la única Iglesia o, por lo menos, ha ejercido 
supremacía absoluta.

Comencemos por afirmar que ni Lutero, 
ni Zwinglio, ni Calvino, negaron nunca que 
era imposible al católico romano encontrar 
la salvación dentro de su propia Iglesia. 
Pero sostenían que las doctrinas sobreaña­
didas al Evangelio, y  las prácticas y  abusos 
patrocinados por la indicada Iglesia, hacían 
la salvación muy difícil. No olviden mis lec­
tores que estamos hablando de la Iglesia 
católico-romana antes del Concilio de Tren- 
to, puesto que este Concilio, como veremos 
más tarde, complicó más la situación, e hizo 
mucho más difícil, casi imposible, la salva­
ción dentro de la Iglesia romana.

Para Erasmo, —  como más tarde vere­
mos Juan de Valdés seguía el mismo mé­
todo — , la verdadera Reforma consistía 
en entresecar y  hacer resaltar en doctrina y  
en práctica, lo fundamental y  evangélico de 
la Iglesia católico-romana. De aquí que no 
creyera que fuera necesario que surgiera pro­
clamación ninguna dogmática; bastaba y so­
braba para una buena reforma que se hi­
ciera hincapié en Cristo y  su Evangelio.

No olviden mis lectores estas dos obras 
de Erasmo: La edición griega del Evange­
lio con notas latinas, y  "E l Manual del ca­
ballero cristiano", en que Cristo es el Cen­
tro. Modelo y  Guía.

No es mi propósito afirmar si Erasmo 
acertó o se equivocó; simplemente explicar 
lo mejor posible lo que entonces ocurrió. 
Juan de Valdés es la más convincente y 
práctica ilustración de lo que aquí estamos 
tratando. Cuando él publica su Catecismo 
Cristiano, por el año de [527, es completa­
mente erasmista; como que cita a Erasmo y 
adopta gran parte del Credo erasmiano. 
Más tarde, en su "Abecedario Cristiano” ,

dedicado a Julia Gonzaga, su discípula fa­
vorita, y  mucho más especialmente en su 
obra por excelencia "Las 110 Consideracio­
nes”, es más calvinista y  luterano, que eras- 
mista. Pero lo es siguiendo siempre el mé­
todo de Erasmo: es decir, que basta para 
amaestrar a los grupos evangélicos, que se 
haga hincapié en lo fundamental y  esencial 
de la Iglesia católico-romana y  no en lo ac­
cesorio, accidental y  nuevo. En vez de ha­
cerse eco de tradiciones o de prácticas, reco­
mienda ir a las fuentes primitivas: al Evan­
gelio y  a los Escritos Apostólicos. De ahí 
que él nunca ataque a la jerarquía, ni siquie­
ra más que indirectamente a los abusos e in­
novaciones: y  digo indirectamente, porque 
su ataque consiste en que de tal manera 
presenta la parte positiva y  genuina del 
Cristianismo, que todas las innovaciones y  
abusos del romanismo, caen por falta de 
base. En cambio Lutero, aunque no olvidó 
la parte positiva, se fijó de preferencia en la 
parte negativa, es decir, en las innovacio­
nes, abusos y corrupciones de la Iglesia.

Si se nos permite un símil, para Erasmo 
la Iglesia católico-romana era el mismo edi­
ficio ideado por Cristo, espléndido, sólido, 
con todas las dependencias necesarias para 
la vida religiosa; pero algunas estaban tan 
sucias que había que limpiarlas; otras esta­
ban algo deterioradas y  había que reformar­
las: hasta había que prescindir de algunos 
apéndices al edificio que no hacían falta, 
pero que podían quedar como capricho es­
pecial de algunos creyentes,

Pero para Lutero, el edificio de la Iglesia 
estaba cuarteado de tal manera, arruinado 
y  deteriorado de tal modo, que se hacía in­
dispensable echarlo todo por tierra y  co­
menzar de nuevo por darle los fundamentos 
que el arquitecto principal. Cristo Jesús, de­
lineó y  estableció en sus comienzos.

Para uno que conozca la teología católi­
ca y  la teología protestante, entre Erasmo y 
Lutero se encuentra toda la verdad. Erasmo 
estaba en lo cierto al afirmar que en la Igle-
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sia católica se conservaban todas las verda­
des fundamentales del Evangelio.

Yo, que por algunos años he dado cla­
ses en un seminario importante de los Es­
tados Unidos a grupos de misioneros, siem­
pre comenzaba mi curso haciendo esta mis­
ma afirmación de Erasmo; afirmación que 
me atreveria a sostener también delante de 
todos los protestantes, ya nacionales o ya 
extranjeros, de España o de Hispano Amé­
rica. No hay absolutamente verdad ningu­
na en la Reforma que no estuviera ya en 
la Iglesia católica. Pero lo triste es que ade­
más de estas verdades la Iglesia católico-ro­
mana ha querido añadir doctrinas escolás­
ticas, supersticiones de la Edad Media, re­
liquias, milagros y  tal cúmulo de absurdos, 
que Cristo y  su Evangelio quedan eclipsa­
dos.

Añádase que después del Concilio de 
Trento muchas de estas adiciones son dog­
mas de fe. es decir, que el cristiano tiene 
que aceptarlas exactamente como las ver­
dades del Evangelio. Pero no acusemos a 
Erasmo, porque él, lo mismo que Carlos V, 
esperaban que el famoso Concilio de Tren­
to, en vez de aceptar muchas de estas inno­
vaciones como dogma, hiciera todo lo con­
trario: proclamara como dogmático nada 
más lo fundamental y  esencial del Evange­
lio y  dejara para las escuelas teológicas, 
como cuestiones libres, todo lo secundario 
y  accidental.

Quien conozca a la Iglesia anglicana, 
podrá tener una idea clara de lo que yo creo 
esperaba Erasmo que hubiese podido ocu­
rrir en la Iglesia católica. Dentro de la Igle­
sia anglicana hay tres grupos: el anglo ca­
tólico, el anglicano de Iglesia alta y  el an­
glicano de Iglesia baja. El anglicano de 
la Iglesia baja, que ni cree en la sucesión 
apostólica, ni en los sacramentos opere-ope- 
rata, está tan dentro de la Iglesia anglicana 
como los demás grupos que creen en la su­
cesión apostólica, en la confesión auricular, 
en los sacramentos opere-operata, etc.

Digamos de paso que en los Estados Uni­
dos predomina dentro de la Iglesia anglicana 
episcopal, la Iglesia baja, y  en Inglaterra, 
la alta.

Se equivocaran o no Erasmo o Lutero, 
una conculsión quisiera yo que mis lectores 
sacaran, y  es esta; Que debemos imitar en 
nuestros trabajos de evangelización entre 
católicos, el ejemplo de Pablo, cuando ha­
blaba a los judíos. En vez de insistir en los 
abusos, supersticiones e innovaciones de la 
Sinagoga y  de los rabinos, Pablo insistió 
siempre en lo bueno y santo que el judio 
poseía, en los Libros Santos y  en las prác­
ticas mejores: y, sobre todo ello, predicaba 
a Cristo. Y  no olviden mis lectores que Pa­
blo tuvo que sobrellevar grandes persecu­
ciones, calumnias, etc. de parte de los ju­
díos: que varias veces dijo que ya no iba a

preocuparse por ellos; pero nótese cómo al 
llegar a Roma va a visitar la Sinagoga y 
a sincerarse ante ella.

Ya sé yo que al hacer hincapié en los 
errores y  abusos de la Iglesia católico-ro­
mana podemos despertar interés y hasta 
atraernos a muchos que son enemigos de 
esta Iglesia, pero corremos este peligro; que 
muchos de estos enemigos son también ene­
migos de toda religión positiva y  al te­
nerlos como amigos damos la impresión de 
que nosotros pactamos con la incredulidad 
y el racionalismo; al menos servimos de 
pretexto para que la Iglesia católico-roma­
na. que se aprovecha de todo, nos acuse de 
connivencia con la impiedad y  el raciona­
lismo.

En cambio, si hacemos más hincapié en la 
parte positiva, no sólo de nuestro mensaje, 
sino de que este mensaje se halla también 
en las doctrinas y  prácticas más fundamen­
tales y  antiguas de la Iglesia católica, po­
demos despertar en muchos de los católi­
cos liberales y  en otros católicos cultos que 
están disgustados de tantas adiciones e in­
novaciones, interés por conocer más del ver­
dadero Evangelio de Cristo.

.Mi larga experiencia en las Iglesias de 
Nueva York y  mis tres años años de expe­
riencia ahora, en España, me convencen de 
que la conducta de Pablo, que fué también 
la conducta de Juan de Valdés, es la más 
eficaz y la más práctica.

Juan O RTS GONZALEZ

Los graneles rivales de Cristo en Méjico.

Este número ha sido 
visado por la censura.

Síntesis de la conferencia dada por don 
Gonzalo Báez Camargo. en la noche del 
¡7 del pasado, en la Iglesia de Calatrava de 
Madrid.

Hay diferentes tendencias de pensamiento 
y de vida que se oponen fuertemente al es­
píritu del Evangelio. Señalaremos las que 
consideramos como más importantes.

Cristianism o a medias.

Sin duda alguna, el rival más poderoso no 
es el comunismo, sino el tipo supersticioso, 
oscurantista y  pervertido de religiosidad que 
se practica generalmente con el nombre de 
Cristianismo. Nominalmente, esta religión se 
considera cristiana, pero pronto se podrán 
descubrir en ella rasgos que la denuncian 
como fundamentalmente anticristiana.

Porque es, en primer lugar, no la religión 
de Cristo sino la de María, y  en ella Cristo 
desempeña de hecho un papel secundario. 
No es la religión de un Cristo crucificado, 
sino de una madre dolorosa. No es realmen­
te Crist-ianismo, sino María-nismo. Además, 
la adoración fetichista de los santos, la 
creencia en poderes mágicos ocultos en los 
objetos y  las fórmulas verbales usadas en el 
culto, la atribución de efectos purgativos 
o redentores a las buenas obras y  la ignoran­
cia de la Palabra de Cristo, en que se man­
tiene al pueblo, son elementos importantes 
de esta clase de religión, pero indudablemen­
te opuestos al verdadero espíritu de Cristo.

Filosofism o orientalista.

Bajo este título general incluimos dife­
rentes corrientes de pensamiento que, bajo 
varios nombres resonantes, ofrecen satis­
facción a las aspiraciones místicas y  religio­
sas de un gran número de personas. La más 
notable es la teosofía. Los libros teosóficos 
y orientalistas tienen una gran circulación. 
Los conferenciantes teósofos obtienen nu­
tridos auditorios. Sus adictos son muy ac­
tivos en la conquista de nuevos prosélitos.

Una religión de la ciencia.

Existe también una tendencia muy difun­
dida de hacer de los postulados científicos 
una especie de base de creencia. Se hace de 
la ciencia el único criterio de realidad. 
Hasta cierto punto reconócese la naturale­
za religiosa del hombre, pero se procura 
darle satisfacción y  expresión fuera del 
campo religioso, en la verdad y  la labor 
científicas.

Actualmente se ataca con dureza a la re­
ligión en sus formas tradicionales, aducien­
do pretendidos argumentos científicos. Se 
trata de una especie de adoración de la 
ciencia. Es fácil comprender a donde podría 
llevarnos esta tendencia si llegara a domi­
nar. Aun escépticos de la índole y talla de 
Bertrand Rusell se espantan del cuadro que 
ofrecería una sociedad fundada sobre bases 
y  normada por principios rigurosamente 
científicos. Sería una sociedad fría y  sin 
entrañas.

El ateísm o m aterialista.

La influencia del ejemplo y  la literatura 
rusos han generado una vigorosa corriente 
de ateísmo, que se está convirtiendo más y 
más en un movimiento organizado, militan­
te y misionero. Está ganando fuerza prin­
cipalmente entre la juventud estudiantil y 
obrera. Hay tres cosas en el comunismo 
ateo que atraen a la juventud.

En primer lugar, el comunismo se presen­
ta con un mensaje categórico, definido y 
concreto. Hace sus afirmaciones con gran 
seguridad. Está cierto de que posee la úni­
ca verdad. En una época confusa, desilu­
sionada, cansada, se despierta en las multi­
tudes un anhelo ardiente de certeza, de se­
guridad. El comunismo impresiona justa­
mente por su aire de seguridad. Sin titubeos 
ni compromisos, proclama su mensaje con 
firmeza y  autoridad.

En segundo lugar, el mensaje comunista 
hace sonar una nota que despierta simpatías 
en lo más íntimo del alma humana: la de 
la justicia social. Se presenta hablando en
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favor de los oprimidos y los explotados y 
anunciando el advenimiento de una era de 
justicia, equidad y  felicidad.

Por último, el comunismo es un movi­
miento que posee un celo misionero incan­
descente. Sus seguidores propagan su doc­
trina con ardor, devoción y  sacrificio. Nada 
les arredra en la proclamación de su men­
saje. Tienen sus profetas, sus apóstoles, sus 
héroes y  sus mártires.

El Cristianism o frente  a sus rivales.

Hubo un tiempo en que estas tres notables 
características del comunismo, que tan hon­
damente comueven el alma de las Juventu­
des contemporáneas, pertenecieron exclusi­
vamente al Cristianismo. En efecto, el Cris­
tianismo se presentó al viejo y  decadente 
mundo romano, perdido en discusiones filo­
sóficas y  hundido cada vez más hondamente 
en el escepticismo y la desilusión, con un 
ardiente mensaje que respiraba seguridad 
y  certeza. Los predicadores cristianos, hom­
bres generalmente sin la brillante y  refinada 
cultura clásica, intelectualmente incultas 
y  socialmente postergados, hablaban, sin 
embargo, con un tono de encendida seguri­
dad, El Evangelio era la verdad supre­
ma, y  por esta convicción se dejaban con­
ducir al circo o a la hoguera, muriendo en 
testimonio de su fe.

Además, el Cristianismo surgió original­
mente como un movimiento popular, procla­
mando un mensaje de justicia, reclamando 
para los pobres y  los oprimidos fraterni­
dad y  amor. Fué el Cristianismo el primer 
movimiento que habló en favor y  en nombre 
de los explotados y  el primero que hizo 
sonar en los oídos de los opresores las pa­
labras tremendas de la condenación.

Y el Cristianismo fué, ante todo, un mo­
vimiento ardientemente misionero. El celo 
en propagar su fe, el heroísmo desplegado 
para llevar su mensaje a todos los términos 
de la tierra, el valor con que sus afiliados 
daban testimonio al mundo de la fe que 
ardía en ellos, no habían tenido ningún rival 
en la historia del mundo.

Si el Cristianismo ha de contener el avan­
ce arrollador de sus grandes rivales, no sólo 
en Méjico, sino en España y  en todo el 
mundo, es necesarísimo que recupere estas 
tres características que han sido siempre 
muy suyas y  que no se deje exceder en ellas 
por el comunismo ateo. Es indispensable 
que las Iglesias cristianas hablen al mundo 
con la certeza que da la convicción de que 
poseen la verdad del Evangelio y  procla­
men su mensaje sin timideces ni titubeos. 
En segundo lugar, es necesario que recupe­
ren ese hondo sentido de justicia que ani­
mara al Cristianismo primitivo y  que hagan 
sonar su voz, abierta y  resueltamente, en 
favor de los pobres y de los que sufren víc­
timas de la injusticia. Y  más que todo es 
preciso que los núcleos cristianos recuperen 
su celo de propagandistas, su entusiasmo

misionero, su ardor evangelístico. Una de 
dos; o el Evangelio es la Verdad o no lo es. 
Si no lo es, tiempo es ya de dejarnos de 
engañar a nosotros mismos. Pero si es la 
Verdad, que es lo que nosotros creemos y 
afirmamos, no nos queda más remedio que 
proclamarlo con entusiasmo, devoción y 
heroísmo.

En una época confundida y  desorientada, 
que busca anhelosamente un camino de sal­
vación, sería un crimen que las Iglesias cris­
tianas proclamáramos nuestro mensaje tí­
mida y débilmente. Pongámonos en pie, 
entremos en nueva actidad, ardamos en nue­
vo entusiasmo, y  anunciemos braviamente 
al mundo que Cristo salva al hombre y  que 
sólo en la difusión de su espíritu de justi­
cia se encuentra la solución de nuestros pro­
blemas sociales. Tenemos la Luz. No la es­
condamos debajo del almud. Levantémosla 
en alto para que ejla alumbre los destinos 
del mundo.

G. BAEZ CAM ARGÜ

“ V E , Y  H A Z  T Ú  L O  M ISM O "
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El próximo número de ESPAÑA 

E V A N G É LIC A  se puLlicerá, Dios 

mediante, el jueves 30 de Julio.

B l papei de E S P A ftA  EVAN G ÉLICA  

está fabricado exclusivam ente para 

este  periódico por la C en tra l de  Fa- 

tr ica n tes  de Papel.

Hermano en la fe; ¿qué haces por 
la difusión y circulación de tu perió­
dico?. . .

Mira: los fascistas, ansiosos de la 
extensión de sus ideales, trabajan lo 
indecible por la extensión de su 
Prensa:

los socialistas, anhelando la difu­
sión de sus doctrinas, se esfuerzan lo 
indecible por la mayor circulación de 
sus periódicos:

los comunistas. . . cada uno de 
ellos es un apóstol de su causa, que 
con celo verdaderamente misionero, 
trabaja sin descanso por la propagan­
da de su causa, y ya hoy tiene su 
Prensa diaria.

Y  tú, evangélico, ¿qué haces por la 
difusión de la Prensa evangélica?. . . 
¿No te avergüenza el ejemplo de los 
que trabajan por doctrinas de hom­
bres. en tanto que tú no pones em­
peño en difundir la verdad del Evan­
gelio?

¿Cuántos suscriptores nuevos has 
buscado para Es p a ñ a  Ev a n g é l ic a ? 
¿Ninguno?. . . N o entierres el talento 
que Dios te ha dado; negócialo y  haz­
lo producir. ESPAÑA EVANGÉLICA 
necesita urgentemente tener dos mil 
suscriptores más antes de que termine 
el año. ¿Quieres tú buscarnos U N O , 
siquiera U N O ? Proponte trabajar 
cerca de una persona, un día y  otro, 
sin descanso. N o te importe que el 
primer día tire el periódico a un lado, 
ni que el segundo lo deje encima de 
la mesa. . . tal vez al tercer día le eche 
un vistazo y  al cuarto acabe por leer­
lo. Si cada uno de los que se llaman 
evangélicos y son amigos de este pe­
riódico, trabaja con tesón y oración 
por lograrnos un nuevo suscriptor, 
no dude que al fin lo conseguirá. La 
piedra más dura es horadada por el 
caer incesante de la gota de agua.

Mira al fascista, y  al socialista, y 
al comunista, y  no quieras ser menos 
que ellos. Estás llamado por el Señor 
a grandes cosas, y  debes esforzarte y 
ser valiente. Por la lectura de este pe­
riódico se han ganado almas para 
Cristo. ¿Por qué no has de ser tú el 
que valiéndose de este modesto ve­
hículo, nos traigas un nuevo suscrip­
tor y un nuevo hermano en la fe?. . . 
Para el que cree, todo es posible.
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Seminario Evangélico Unido.

El martes, día 30 de Junio, se celebró, a 
las cinco de la tarde, la sesión de clausura 
del curso 1935-36, en el Seminario Evangé­
lico Unido.

Dió principio al acto D. Fernando Ca­
brera leyendo I.* Timoteo 4, 11-16 y  ele­
vando al Señor una sentida oración de ac­
ción de gracias por sus bondades durante el 
curso que terminaba. El director, D, Jorge 
Fliedner, pronunció el discurso de clausura, 
el cual abundó en consejos muy prácticos a 
los estudiantes y  en ilustraciones muy inte­
resantes sacadas de la vida real. Exhortó a 
trabajar no mirando meramente el resulta­
do, sino tratando de cumplir el deber pues­
tos los ojos en Dios. Puede ser— dijo— que 
los frutos no se vean durante nuestra vida; 
pero se verán después. Citó el ejemplo del 
profeta Elias, cuyo ministerio parecía un 
fracaso; pero en este ministerio tuvo su ori­
gen la escuela de los profetas y  esa escuela 
produjo frutos tales como la Reforma de 
Jehú y  el que un rey descendiente del im­
pío Acháb, pudiera exclamar, dirigiéndose a 
Elíseo: ¡Padre mío, padre mío, carro de Is­
rael y  su gente de a caballo!

Al terminar su discurso el Sr. Fliedner 
deseó a los estudiantes la ayuda y  bendición 
de Dios, haciendo una mención especial del 
alumno D. Juan J. Gutiérrez que iba a re­
cibir el diploma de nuestro Seminario por 
haber terminado satisfactoriamente sus es­
tudios en el mismo.

A continuación, el secretario distribuyó 
los certificados de las calificaciones obteni­
das en los exámenes por los alumnos oficia­
les D. Juan J. Gutiérrez, D. .■ \ntonio Jimé­
nez, D. Emilio de la Vega y  D. Pedro Por­
tas. Terminó el sencillo acto de clausura con 
una oración. Durante el curso que ha ter­
minado se han ensenado las siguientes 
asignaturas: Conocimiento de la Biblia (Pro­
fesor F. Cabrera); Historia Eclesiástica y 
Dogmática (Profesor J. Fliedner); Griego, 
Hebreo, Antiguo Testamento y  Nuevo Tes­
tamento (Profesor E. Araujo).

La apertura del próximo curso se celebra­
rá (D. M.) el día 5 de Octubre. Las perso­
nas que deseen obtener informes sobre los 
requisitos necesarios para ingresar en el Se­
minario Evangélico Unido pueden dirigirse 
al secretario D, Elias Araujo, cuya direc­
ción es Fernando el Católico, 52, pral. iz­
quierda.—  Madrid.

No terminaremos esta breve reseña, sin 
expresar al “Comité Internacional para 
Evangelización en España’*, nuestra cordial 
gratitud por el interés que siente por el Se­
minario y  por el generoso apoyo que le 
oresta. —  E. A.

/i
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El nuevo templo de Badalona.

Inauguración de un templo 

en Badalona.

1-echa memorabilísima e inolvidable será 
nara esta Iglesia Bautista la del i.“ de Junio, 
día en que tuvo lugar, el magno aconteci­
miento de la solemne inauguración de su 
Templo, a cuyo acto asistió una enorme con­
currencia que lo llenó por completo desde 
mucho antes de la hora anunciada.

El acto inaugural se celebró bajo la pre­
sidencia de nuestro pastor D. Benito Cirue­
los, a quien acompañaban nuestros amados 
hermanos D. Ambrosio Celma, de Barcelo­
na; D. Samuel Vila, de Tarrasa; D. Felío Si­
món, de Manresa; D. Manuel Zapater, de 
Palamós; D. Antonio Sanchis, recientemente 
llegado de los Estados Unidos; D. Floren­
tino Tornadijo, de Valencia; D. Aurelio del 
Campo, de Sabadell; D. José Capó en repre­
sentación de las Iglesias Metodistas de Ca­
taluña, y  D. Pedro Giménez, Pastor de la 
Iglesia Presbiteriana de Sans, todos los cua­
les nos dieron excelentes mensajes. Además 
de las nutridas representaciones de las Igle­
sias mencionadas, asistió también un buen 
número de hermanos de Villafranca, con su 
pastor. D. Benjamín Santacana. Se recibie­
ron abundantes mensajes de adhesión de 
muchas otras Iglesias de varias denomina­
ciones de Cataluña y  del resto de España y 
una de la Iglesia Bautista de Nimes.

Los coros de las Iglesias de Barcelona y 
de Tarrasa nos deleitaron con el canto de 
Ins más escogidos himnos de su selecto re­
pertorio, que fueron ejecutados con toda 
maestría.

AI final del acto, nuestro pastor Sr. Ci­
ruelos impuso al estandarte de la U. B. J., 
de Barcelona, una corbata con los colores 
de la bandera de Cataluña, como recuerdo

de esta Iglesia y en testimonio del agrade­
cimiento que ésta siente hacia la de Barce­
lona por las pruebas de afecto que de la 
misma ha recibido siempre, y  a la cual, des­
pués del Señor, debe su existencia.

Un gran número de vecinos y  personas 
forasteras, entre los cuales había bastantes 
comunistas, asistieron a la inauguración y 
quedaron excelentemente impresionados de 
los evangélicos y  de las doctrinas que pre­
dicamos.

Por la noche, la emisora local de radio 
dio cuenta a la población de la inauguración 
efectuada.

El Templo'inaugurado, que dentro de la 
sobriedad de su estilo arquitectónico tiene 
un magnífico aspecto tanto interior como 
exteriormente, consta de un jardín delan­
tero cerrado por una verja de hierro, el cual 
da acceso al mismo por una bella escalinata 
de granito. El Templo, propiamente dicho, 
o sea, su salón de cultos, capaz para unas 
400 personas, está provisto de una hermosa 
y amplia galería destinada al coro y  de un 
magnífico baptisterio. El techo está soste­
nido por ocho columnas adosadas a las pa­
redes y  rematadas por artísticos capiteles. 
Tres grandes ventanas laterales de forma 
ojival y  otra situada en el coro y  recayente 
a la fachada principal del edificio, permiten 
la entrada a gran cantidad de luz que da 
al Templo un aspecto sumamente atrayente 
y  alegre. Dispone además de un espacioso 
salón de actos, independiente, para reunio­
nes de iglesia, de oración, etc., y  de otras 
dependencias donde han sido instalados la 
Biblioteca y  salón del Consejo y  el guarda­
rropa. Un pasillo lateral une exteriormente 
el jardín delantero con el patio posterior 
donde actualmente se está terminando la 
construcción de una casita para vivienda 
del conserje, permitiendo así también el ac­
ceso al salón de actos sin necesidad de en­
trar en e! Templo. En conjunto, es un gran­
de cuerpo de edificación, que ocupa una su­
perficie de más de 400 metros cuadrados.

Al terminar esta breve reseña, no pode­
mos por menos que dar nuestras más ex­
presivas gracias a todas las Iglesias y  her­
manos que nos han demostrado su simpatía 
y  han compartido con nosotros estos mo­
mentos de gozo con su presencia o con su 
adhesión, y  a todos cuantos se han intere­
sado en oración por nosotros, y  les rogamos 
que nos ayuden a pedir al Señor su bendi­
ción sobre el Templo que se ha levantado 
con tan enorme esfuerzo y  por el cual tanto 
habíamos orado, para que se digne usarlo, 
como también a nosotros, para su honra y 
gloria y  la salvación de muchas almas.—  
Joaquín García, Secretario.

Recomiende a sus amigos

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A
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De Villaescusa.

El día 14 del pasado estuvo con nosotros 
el Pastor de Salamanca, Reverendo A. Coco, 
acompañado de diez hermanos de Salaman­
ca, entre ellos su señora y  niños.

Las nueve y  media de la mañana serían 
cuando entró un autocar casi, lleno de via­
jeros en el pueblo, cuyos viajeros venían 
cantando a grandes voces un himo evangé­
lico; pues bien, eran los ya mencionados 
salmantinos, que con la bendición de Dios 
nos proporcionaron un día pictórico de gozo 
y  entusiasmo.

A las once de la mañana celebramos el 
culto de Comunión, que fué más concurrido 
que de costumbre, y  más solemne, por cuan­
to nuestros cantos de alabanza a Dios fue­
ron acompañados por los acordes del armo- 
nium. Fué la señora de Coco la encargada 
de la música.

Por la tarde le fué administrado el Sacra­
mento del Bautismo a'un párvulo, hijo de 
unos miembros de nuestra Iglesia, que tie­
nen su residencia en Barcelona. Este acto 
resultó un acontecimiento, porque contra 
costumbre, fué la banda del pueblo hasta 
nuestra Iglesia interpretando una preciosa 
marcha. La gente salía a las puertas y  bal­
cones, siendo muchos los que nos acompa­
ñaron para presenciar el acto, que por cier­
to resultó solemnísimo. La Iglesia estaba 
completamente llena, tanto, que los pasillos 
estaban abarrotados de niños y  personas 
mayores, todos en pie. Al finalizar el acto, 
el Reverendo Coco exhortó a los padrinos 
y padres a cuidar y  guardar el tesoro que 
les ha sido confiado, y  educarlo en la fe de 
Cristo.

Terminado el acto, todos los hermanos 
de la Iglesia, y  muchos de fuera, fuimos ob­
sequiados con profusión de dulces.

Después, para aprovechar la tarde, reco­
rrimos en compañía de los hermanos de 
Salamanca, los alrededores más pintorescos 
del pueblo, haciendo algunas fotografías del 
paisaje.

A las ocho de la tarde, y  después de hacer 
una merienda Jamiliar, salieron estos ama­
dos hermanos para reintegrarse a sus ho­
gares.

Quiera el Señor depararnos días seme­
jantes para bien de su obra y  para nuestra 
edificación. —  D. Domínguez.

Agrupación Juvenil de Propaganda 

Evangélica.

De una manera silenciosa —  motivada por 
las circunstancias —  sigue llevando a cabo 
la A. J. P. E. un trabajo interesante, me­
reciendo destacarse la ayuda que sus miem­
bros, señores Caries, Araujo (D. Ernesto) y 
Taibo, prestan a la Iglesia del Buen Pastor 
(Prosperidad), predicando cada uno una vez 
ai mes en la misma, en la que, bajo los 
auspicios de nuestra Agrupación, celebróse 
en la pasada Cuaresma una serie de confe­
rencias, hábilmente desarrolladas por los 
señores Araujo (D. Ernesto), Jiménez (don

Antonio), Taibo, Serrano y  Caries, así como 
la siembra que constantemente se lleva a 
cabo mediante el envío por correo a perso­
nas interesadas cuyas direcciones poseemos, 
de literatura evangélica. Aunque con débil 
fuerza, la A. J. P. E. alienta todavía, y  da 
de cuando en cuando, señales de vida, que 
serían más continuas de recibir la ayuda y 
simpatía de cuantos se interesan en la labor 
evangelizadora. Toda la correspondencia y 
giros deben dirigirse al Secretario-Tesorero, 
D. Ramón Taibo Sienes, Noviciado, 5, Ma­
drid. También solicitamos las oraciones de 
todos los hermanos para el buen éxito en la 
labor que el Señor ha puesto en nuestras 
manos. —  El Secretario.

S fiscríp to res y  A n a n c ia n fe s .

Para todo lo  referen te a abono de 
suscripciones o anuncios; petición  de 
las m ism os; cam bios de direcciones, 
etcétera, d irigirse directam ente a esta  
A dm inistración. No som os responsa­
bles de pagos o peticion es hechas por  
otros conductos.

Las imperiosas vacaciones.

Ha comenzado el verano y  con él se ha 
iniciado ya el desfile de la gente hacia las 
playas y  las montañas; con tal motivo, y  
siguiendp nuestra costumbre de años ante­
riores, serviremos el periódico a aquellos de 
nuestros suscriptores que se ausenten de su 
residencia actual, y  siempre que nos lo co­
muniquen, como es natural.

Y  como las vacaciones del verano y  los 
baños de agua o de sol no deben impedir el 
cumplimiento de los deberes espirituales, 
consignamos a continuación los lugares don­
de están situadas las capillas evangélicas 
en los puntos de veraneo del Norte y  del 
Mediterráneo.

Playas del Norte:
San Sebastián. —  Villa evangélica. Alto 

de Miraconcha.
Santander. —  Isabel la Católica, 14.
Bilbao. —  M. García Rivero, 4.
Playas de Levante:
Valencia. —  Baja, 31; Palma, 5; Em- 

plom, 4.
Alicante. —  Calderón, 30.

N U E S T R A  E S T A F E T A

S. C., Mahón. —  Le enviamos un duplicado del pa­
quete que no llegó a sus manos. Procuraremos 
complacerle.

£. M. //.. Linares. —  Se recibió su giro. Muchas gra­
cias.

J. G., Graus. —  Le enviamos el sustUuto. Sentimos el 
percance. Todavía hay en España inquisidores.

F. T.. Valencia.— Se recibió su giro. Agradecidos.

F. R. S., Barcelona. —  Recibida su postal; nos com­
placemos en manifestarle que se han cumplido los 
encargos que en ella nos hacía.

Nueva Unión Cristiana de Jóvenes

Los evangélicos españoles que hayan se­
guido con interés la evolución de la Obra 
evangélica en la ciudad de Granada, habrán 
tenido ocasión de observar el trabajo tan 
inmenso que supone difundir la Palabra 
Santa por esta ciudad. Persecuciones, ame­
nazas y  un sinnúmero de obstáculos han 
sido puestos para impedir que en numero­
sos corazones suene por vez primera el 
nombre de Cristo. Cada uno de estos obs­
táculos, han sido otros tantos estímulos 
para afirmar más aún la fe en el reducido 
número de evangélicos de esta capital, los 
cuales se han mantenido firmes e invenci­
bles, cual los antiguos cristianos de los tiem­
pos de Nerón. Esta firmeza ha dado fruto 
a su tiempo, y  el día i." del mes actual se 
ha fundado en Granada la Unión Cristiana 
de jóvenes, entre varios jóvenes evangélicos 
y simpatizares, que han formado compacto 
bloque que, lleno de entusiasmo y  fervien­
tes deseos de propagar el Evangelio, se pro­
ponen comenzar una campaña de difusión 
cristiana, para que la antorcha de la Ver­
dad alumbre con el brillo que luce en otras 
capitales de España.

Esta Unión cuenta actualmente con doce 
miembros, y  la Junta Directiva provisional 
quedó constituida de la forma siguiente: 
presidente, Carlos Caureel Fernández; se­
cretario, Manuel Velázquez José; tesorero, 
José Blanco Jaraba.

Esperamos de los evangélicos españoles 
que no nos olviden en sus oraciones y  que 
el Señor bendiga abundantemente a este 
núcleo de jóvenes en su labor cristiana. —  
El secretario, M. Veláiquei José.

N O T A S  B R E V E S

¡glesm Española Reformada, Sabadell. —  El día 7 
dd pasado por la tarde, y  en culto especial, fueron 
bautizados los jóvenes hermanos Carlos y  Concepción 
González y  Miralles. Ambos neóñtos fueron presenta­
dos por los miembros comulgantes D. Juan Estruch 
Simó y Ü.» María Llongueras y Pérez. Y  el día 14, 
y dur.inte el culto matutino, fué bautizado un niño, 
que recibió los nombres de Liberto Ramón Salomón; 
es hijo de los miembros comulgantes D, Vicente Mo­
rales y  D.* Joaquina Alsina. Fueron padrinos los 
miembros comulgantes D. Moisés Ribas Luna y  doña 
Josefa Luna de Ribas. Nuestra sincera felicitación 
a todos.

—  Iglesia Española Reformado. Villaescusa. —  El 
día 14 del pasado fué bautizada la niña Puriñcación, 
hija de D, Francisco Hidalgo y D.» Purificación Diz, 
siendo apadrinada por D. Sabas Hidalga y la seño­
rita Consuelo Hidalgo. A  todos muchas felicidades.

—-Iglesia de los Mártires, Valladolid. —  El dfa 26 
del pasado Junio durmió en el Señor, a los setenta y 
ocho años de edad, D.* Gregoria Garda Francés. El 
sepelio tuvo lugar al dia siguiente, en el Cementeriu 
de esta ciudad. Que Dios consuele a su familia.

- -  Iglesia de Jesús. Calatrava (Madrid). —  En 
la madrugada del lunes pasado, y después de haber 
sufrido una grave operación quirúrgica, en el Hospi­
tal de la Cruz Roja, pasó a mejor vida D.* Matilde 
Sanjuán, viuda de Molina, la que supo dar hasta en 
sus últimos momentos fiel testimonio de su fe en 
Cristo. El sepelio tuvo lugar en el antiguo Cemente­
rio Civil, dirigiendo la fúnebre ceremonia el pastor 
Juan Fliedner, asistiendo una numerosa representa­
ción de las Iglesias de Jesús y  del Redentor, a las 
cuales había pertenecido la finada. Nuestro sincero 
pésame a su familia.
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Tesfimonio de un converfido.

Comprendo la alegría que siempre expe­
rimentan los hermanos en la fe cuando con­
quistan un alma nueva para Jesús, aspira­
ción suprema de cuantos a Él siguen, prac­
ticando y  ensenando con excelsa devoción 
las doctrinas inmaculadas de su santo Evan­
gelio.

Desde hace varios meses tenéis a vuestro 
lado un convertido más; digo desde hace 
varios meses públicamente porque, como 
enamorado del Evangelio, lo fui hace algu­
nos años que tuve la suerte de ponerme en 
contacto espiritual con una buena evan­
gélica que ya duerme en el Señor. En el 
año 1919 tuve la fortuna de ir a cumplir 
mis deberes profesionales a nuestra ciudad 
de León, y  como yo siempre he creído que 
Dios me guía, acepté provisionalmente una 
vivienda en la carretera de Renueva, in­
mediata al humildísimo hogar de una ancia- 
nita que se deshacía en ternuras con mis 
pequeños, y  no sólo les colmaba de caricias, 
sino que, dentro de su extremada pobreza, 
les compraba algunas golosinas.

Mi esposa y  yo quedamos prendados de 
la bondad extraordinaria de aquella mujer 
que vivía en la más horrible miseria y se 
consideraba más feliz que todos los millona­
rios juntos. No acertábamos a comprender 
tas causas de aquella bendita resignación, 
hasta que, transcurridos unos días, hablan­
do de las penas y  dolores de esta miserable 
vida, la señora Bibiana, que así se llamaba, 
nos dejó perplejos con la rotunda afirma­
ción de que ella guardaba en su casa un 
formidable tesoro, en el que nosotros podía­
mos participar.

En aquellos instantes cruzó por nuestro 
obscuro cerebro una idea compasiva, figu­
rándonos un posible desequilibrio mental 
de la pobre ancianita; pero ella, que observó 
la confusión de nuestro pensamiento, se 
apresuró a manifestarnos que se trataba de 
la Santa Biblia.

Nosotros, que no conocíamos más escritu­
ras sagradas que el catecismo del P. Astete, 
el cual nos habían hecho aprender con todos 
sus puntos y  comas durante nuestra infan­
cia en el colegio, no dimos por el momento 
importancia a aquella aseveración, ya que 
la consecuencia hallada en nuestras observa­
ciones era que la doctrina del Crucificado 
se utilizaba, en la mayoría de los casos, 
para la más inicua esclavitud y  explotación 
del pobre por el rico y  del inocente por el 
pillo; mas bien pronto nos dimos cuenta, 
por las palabras dulcísimas y  vida ejemplar 
de aquella mujer, que la religión a que ella 
con tanto fervor se entregaba era diame­
tralmente opuesta a la que nosotros exte- 
riormente habíamos abandonado por no es­
tar. de acuerdo con nuestros sentimientos.

A partir de entonces, conocemos y  ama­
mos a los evangélicos, y  sentimos, como 
ellos, la sublime emoción de llevar el espí­
ritu de Dios en nuestro corazón; seguimos 
cuanto humanamente podemos la senda tan 
diáfanamente marcada por Jesús, al que 
habíamos aceptado silenciosamente hasta 
que otra nueva y  misteriosa coincidiencia 
nos llevó, por mediación de una niña, a en­
tablar una sincera amistad con cierta fami­
lia evangélica, en la que bien pronto pudi­
mos apreciar una abundante bendición del 
cielo, declarándonos públicamente unidos 
en espíritu a elja e incorporados, por tanto, 
a la congregación reformada de los Már­
tires de Valladolid, que camina en pos del 
Señor, teniendo su Evangelio como único y 
exclusivo Norte.

He aquí, queridos hermanos en Cristo, la 
historia, a grandes rasgos, de nuestra con­
versión, que os contamos llenos de gozo en 
estos monótonos y desarticulados párrafos, 
por si halláseis en ella algún pequeño indi­

cio para tocar en el corazón de los indife­
rentes y  quizá de alguno que dobla la rodi­
lla ante las imágenes, deslumbrado por la 
fastuosidad de sus joyas; pero que, como 
nos ocurría a nosotros, están en la más ab­
soluta obscuridad respecto a la humildad 
santa y  el amor inmenso del único Reden­
tor. —• Miguer Sánchez.

ESCUELA DO M INICAL

D o m ingo  19 de Julio.

El servicio  social en la iglesia  prim i­
tiva.

Hechos. ¡V , }2-í^. 2.* Corintios, VUI, /-p.

T exto áukeü: cEl cual dijo; Mas bien­
aventurada cosa es dar, que recibir>. —  (He­
chos, .XX, 35.)

ríTULo: Cuando los cristianos ven a otros 
en necesidad.

1) Propósito: Desarrollar en los niños el 
espíritu de la liberalidad.

2) iNTRODUcaÓN: ¿Cuántos recuerdan la 
regla de oroP Que alguno la diga. Si apli­
cáramos esta regla, ¿habría en nuestras 
Iglesias hermanos que sufrieran hambre o 
desnudez?

3) L a L ección: Cuando Jesús estuvo so­
bre la tierra «anduvo haciendo bienes>. La 
Iglesia primitiva siguió el ejemplo del Se­
ñor Jesús. Háblese de la pobreza de los 
cristianos primitivos; de los dones volunta­
rios, cítese el ejemplo de Bernabé en con­
traste con el de Ananías y  Safira, Dígase 
con brevedad a la clase que la fuente de 
esta liberalidad era el Espíritu Santo, y 
por esto fueron castigados tan duramente 
Ananías y  Safira. Menciónese la* condición 
de Palestina durante la época del apóstol 
Pablo y  cómo él animaba a los cristianos 
gentiles para mandar ayuda a los judíos 
cristianos. Háblese a los niños de cómo Dios 
ama al dador alegre y  cítense algunas de sus 
promesas, etc.

D o m ingo  2 6  de Julio .

El Cristianism o extendido por la 
persecución.

Hechos. VII, 49: VHI. 4: 
/.* Pedro. ¡V . 12-19.

T exto áureo: «Sé fiel hasta la muerte, y  
yo te daré la corona de la vida.»—  (Apo­
calipsis, II, 10.)

T ítulo: Esteban el valiente.
1) Propósito: Enseñar cómo Esteban va­

lientemente hizo frente a la persecución y  
aun a la muerte.

2) Introducción: La persecución en nues­
tros tiempos es rara, principalmente en los 
países cristianos; pero aun es común en los 
países que conocen a Dios. En la antigüe­
dad fué continua y  severa. Menciónese al­
gún ejemplo.

3) La L ección: Estudiamos la historia 
del primer hombre que perdió su vida por 
ser cristiano. Dígase a la clase todo lo que 
se sabe de Esteban y por qué lo aborrecían 
los judíos. Exp'líquese cuán valientemente 
se encaró con sus enemigos durante su jui­
cio, También el Señor Jesús fué acusado de 
blasfemia. Éste era un delito que entre los 
judíos merecía la pena de muerte. Un jo­
ven llamado Saulo cuidaba las ropas de los 
que apedreaban a Esteban, y  este mismo jo­
ven. más tarde sufrió el martirio por ser 
cristiano; pero por algún tiempo fué terri­
ble enemigo de los seguidores de Jesús, etc.

C a p a f t a  e v a n g é l i c a

Para la pizarra:
Persecución.

Cristianos dispersados.

Huyendo.
Testimoniando.
Ganando almas.
Predicando a los gentiles.
Formando Iglesias.

Padeciendo gozosamente.

Enseñanza de Jesús.
Ejemplo de Pablo.
Instrucción de Pedro.
Mártires.
Cristianos gozosos.

LIBROS R ECO M END AD O S

Consideraciones y Pensamientos,
de Juan de Valdés. Escogidos y  
prologados por J. Octs González. 
288 páginas, en rústica, pesetas 4.

Libro de presentación atractiva, buen pa­
pel e impresión clara, y  sobre todo, de un 
contenido evangélico que, por su profundi­
dad. pureza, variedad y excelencia, no tiene 
igual en español y  puede competir con ven­
taja con lo mejor del evangelismo extran­
jero.

Esta obra ofrece ayuda y  valores cristia­
nos inapreciables. Presenta como pocas lo 
esencial del Evangelio, sin detenerse en lo 
que pudiéramos llamar secundario. Lo hace 
dando un mensaje positivo, sin entrar en 
polémicas o censuras. Analiza la obra del 
viejo y del nuevo Adam, o del hombre car­
nal y  el hombre espiritual, mejor que nin­
guno de los psicólogos de la Reforma. Los 
puntos buenos y malos del misticismo, del 
ascetismo y de la excesiva indulgencia, que­
dan admirablemente expuestos. Todo cris­
tiano, y  muy especialmente los maestros, 
ministros y pastores, encontrarán en este 
libro inspiración y  estímulo. A  los que en­
cuentran su lectura demasiado seria, sin 
duda por haber formado su vida espiritual 
en predicación y  libros en que predominaba 
la emoción, se aconseja que persistan en 
leerlo, y  pronto verán que de sus páginas 
brotan raudales de luz y  amor que se apo­
derarán de sus almas.

La historia de tu vida, por Hugo C. 
Stuntz. —  40 páginas, en rústica, 
pesetas 0,50.

Una madre nos pregunta si hay un libro en 
castellano que explique, en forma sencilla, 
pero científica, la historia, génesis de la 
vida, crecimiento y  desarrollo del niño. Sus 
hijos le hadan preguntas que ella no les 
podía contestar satisfactoriamente, y  pedía 
consejo. Conocemos muchos libros y folle­
tos sobre esta palpitante materia, tratando 
la cuestión desde varios puntos de vista, 
pero le recomendamos este librito: La his­
toria de tu vida, como cosa exquisita en 
esta delicada materia. Es una sencilla expo­
sición amplia que puede ponerse en manos 

de los niños si temor alguno.

Editorial “ JUAN DE VALDÉS” , 
Beneficencia, núm. 18 (anexo), 1.*

TiPOQRAflA A rtística  
A lameda, 1 2 -M adrid
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